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			Dedicado a la pequeña Lira y a todos los gatitos perdidos

		

	
		
			Érase una vez un niño de cinco años, con cabellos rubios como el sol y ojos azules como el cielo que se llamaba Inti. El niño vivía en una preciosa casa con un jardín muy verde y extenso. En su jardín se podía encontrar todo tipo de vegetación diferente: flores, árboles, matorrales… Y también se reunían allí un montón de animalitos muy distintos. El pequeño era muy feliz viviendo allí, pues le daba la oportunidad de aprender mucho sobre la naturaleza.

			Cerca de su casa, había campos que ocupaban hasta donde alcanzaba la vista y cuando salía a pasear con su familia, encontraba muchas más flores, árboles y matorrales, los cuales no se podían encontrar en su jardín. También encontraba animalitos que solamente podían vivir felices en aquellos campos, lugares más silvestres y salvajes que un jardín. Cuando acababa los deberes, a Inti le gustaba salir a pasear con su mamá y su papá por allí, respirando aire puro y disfrutando de aquellos paisajes.

			La abuelita de Inti era una señora muy sabia e inteligente que le enseñaba montones de datos y curiosidades sobre lo que podía encontrarse en la naturaleza, tanto en su jardín, como en los campos y en los océanos. Cuando su abuelita era más joven, se dedicaba al estudio de animales y plantas. También enseñaba a los niños y las niñas como Inti, acudiendo a escuelas para dar charlas o colaborando con museos de biología e historia natural.

			Aunque vivía en la ciudad, su abuelita le visitaba a menudo. Cuando se veían, siempre repetía al pequeño niño que no podía hablar con desconocidos sin pedir permiso antes a su papá y a su mamá, pero que, si alguna vez necesitaba preguntar algo, todo aquello que le rodeaba en la naturaleza le ayudaría. Si alguna vez las cosas iban mal, nunca debía perder la esperanza y seguir preguntando hasta encontrar respuestas.

			Inti tenía un gatito cariñoso y juguetón, el cual le recordaba a un pequeño tigre, con sus rayas anaranjadas y su tripita blanca. Cerca de su casa no había tigres, así que Inti jugaba imaginando que era un explorador en medio de la selva y que su gatito era, en realidad, una fiera que aparecía de la nada para asustarle. Aunque su gatito no era un animal fiero en absoluto, pues le encantaba recibir mimos y que Inti le hiciese cosquillas en su blanca tripita.

			Inti también tenía una lira, pues desde muy pequeñito le encantaba la música, ya que sus papás le cantaban canciones muy bonitas desde que era un bebé. Desde pequeñito había tocado otros instrumentos de juguete, como un tambor, pero le parecía demasiado ruidoso. Fue probando hasta que su mamá y su papá le regalaron aquella lira.

			Era un instrumento de madera, con seis cuerdas. Inti acariciaba las cuerdas con las dos manos para hacer música. Aquel instrumento era poco común, pues era antiguo. De hecho, era el primer niño de su colegio en saber qué era aquel instrumento.

			Además de hacer música con su lira, aquel instrumento le resultaba muy útil para comunicar cómo se sentía, pues al ser un niño pequeño todavía no sabía cómo expresar todas sus emociones.

			Cuando Inti estaba alegre, tocaba una melodía alegre y su gatito acudía, dando saltitos y maullando feliz, para jugar con él. Cuando estaba triste, tocaba una melodía triste y su gatito acudía y se acostaba a su lado, maullando delicadamente y con paso calmado, en busca de caricias y mimos. Su gatito era una gran compañía en momentos felices y una gran ayuda en momentos tristes.

			Un día, Inti salió a jugar en su jardín, pues hacía un día soleado y muy agradable. Con su lira, tocó una melodía alegre, pero su gatito no apareció. El niño miró en todas direcciones, rascándose la frente. Era muy extraño que su gatito no apareciese al escuchar el sonido de su instrumento. Inti volvió a hacer sonar su lira, pero el gatito seguía sin aparecer.

			Inti miraba en todas partes, en busca de una colita rayada que se moviese tras algún arbusto o unas orejitas puntiagudas que se asomasen tras alguna pared, pero no vio nada. ¿Dónde había ido su gatito?

			Inti quería mucho a su gatito, era como un hermanito peludo para él, así que decidió buscarlo sin descanso, preguntando a cualquiera que se encontrase por el camino. Si su abuelita tenía razón, bastaba con preguntar a todo lo que encontrase en la naturaleza para obtener respuestas y así dar con su gatito extraviado.

			Aunque le surgieron algunas preguntas… ¿Todo lo que le rodeaba formaba parte de la naturaleza? Su abuelita siempre le hablaba de animales y plantas, pero… ¿Y las personas? ¿Y los objetos? En ese momento, su abuelita no estaba de visita para poder preguntarle y aclarar sus dudas, así que tenía que encontrar una solución por su cuenta. Inti decidió que era mejor preguntar a todo lo que se cruzase en su camino.

			Empezó por su vecinito, que era un bebé muy inquieto. El bebé estaba jugando con unos animalitos de juguete en su jardín, bajo la atenta mirada de su mamá.

			Su abuelita le había explicado muchas veces que podía jugar con ese bebé y preguntarle, pues era su vecinito y no iba a hacerle ningún daño. Si necesitaba preguntarle a la mamá del bebé, entonces debía avisar primero a papá y a mamá. Inti pensó que aquel bebé pasaba muchas horas jugando allí fuera, así que veía lo que pasaba por allí todo el tiempo y quizá había decidido jugar con él, como si fuese uno de sus juguetes de animalitos.

			¿Formaría parte de la naturaleza? ¿Podría encontrar respuestas tal y como le decía su abuelita? Por si ese fuera el caso y creyendo que el bebé podía saber algo, le preguntó:

			—Querido vecinito, ¿sabes dónde está mi gatito?

			Inti no estaba alegre. Pero tampoco estaba triste. Sentía algo diferente que no sabía expresar con palabras. Así que tocó una nueva melodía, pues sentía mucho miedo, pero, al mismo tiempo, también tenía el corazón lleno de esperanza. ¿Se podían sentir dos emociones tan diferentes a la vez?

			El bebé le respondió haciendo unos ruiditos muy simpáticos, que eran su manera peculiar de hablar, pues era todavía muy pequeño para hablar como los niños grandes como Inti. Inti no consiguió la respuesta que estaba esperando, así que siguió pensando a quién más podía preguntar. Se alejó pensando si él mismo, de bebé, se comunicaba de esa manera.

			Entonces, miró hacia arriba. Un radiante y abrasador sol gobernaba los cielos durante el día. Su abuelita le había explicado que el sol podía ayudar mucho a las personas, pero que debía ponerse crema, pues también podía hacerle daño en la piel si pensaba jugar bajo el sol mucho rato. El niño pensó que, si el sol estaba todo el día allí arriba, seguro que no perdía detalle de lo que pasaba en el mundo.

			¿Formaría parte de la naturaleza? ¿Podría encontrar respuestas tal y como le decía siempre su abuelita? Por si fuera ese el caso, Inti preguntó al sol:

			- Querido sol, ¿sabes dónde está mi gatito?

			Tocó su nueva melodía, con mucho miedo, pero, al mismo tiempo, con el corazón lleno de esperanza. El sol le respondió con mucha luz y un calor que le molestaba en la piel, pero el niño no consiguió la respuesta que estaba esperando, así que siguió pensando a quién más podía preguntar, refugiándose en la sombra para que su piel no se quemase.

			El niño siguió mirando hacia arriba, en busca de alguien más a quien poder preguntarle. Entonces, vio unas nubes blancas cruzando el cielo y tapando a ratitos al sol, lo que refrescaba el ambiente y aliviaba las molestias que estaba sintiendo en su piel.

			La abuelita le había explicado que las nubes son las que traían la lluvia. Cuando las nubes eran de color gris oscuro significaba que iba a llover. Si las nubes eran blancas, como aquel día, no llovería. Como aquellas nubes siempre estaban viajando de aquí para allá, el niño pensó que podían saber algo de su gatito.

			¿Formarían parte de la naturaleza? ¿Podría encontrar respuestas tal y como le decía siempre su abuelita? Por si fuera ese el caso, les preguntó:

			—Queridas nubes, ¿sabéis dónde está mi gatito?

			Tocó otra vez su nueva melodía, con mucho miedo, pero, al mismo tiempo, con el corazón lleno de esperanza. Las nubes le respondieron tomando formas muy diferentes. Unas con forma de flor, otras con forma de caras de personas, otras con forma de círculo, cuadrado o triángulo. Pero el pequeño no consiguió la respuesta que estaba esperando, así que siguió pensando a quién más podía preguntar, observando aún las nubes pasar, a ver qué otras figuras era capaz de reconocer.

			Aún con sus ojos mirando hacia arriba, el pequeño se quedó observando aquel inmenso cielo.

			Su abuelita le había explicado que aquel cielo lo cubría todo, que era prácticamente infinito. El niño pensó que algo tan enorme y que lo envolvía todo, debía conocer cada rincón del mundo y saber en qué lugar se había escondido su gatito.

			¿Formaría parte de la naturaleza? ¿Podría encontrar respuestas tal y como le decía siempre su abuelita? Por si fuera ese el caso, Inti le preguntó al cielo:

			—Querido cielo, ¿sabes dónde está mi gatito?

			Tocó su nueva melodía, con mucho miedo, pero, al mismo tiempo, con el corazón lleno de esperanza. El cielo le respondió con un precioso tono azul y con su inmensidad. Pero el niño no consiguió la respuesta que estaba esperando, así que siguió pensando a quién más podía preguntar, aún maravillado por el precioso color que tenía el cielo aquel día.

			Inti agachó la cabeza, dejando de buscar en los cielos y comenzó a observar detenidamente su jardín en busca de alguien a quien preguntar. Movió su cabeza de lado a lado, para no perder detalle de aquellos elementos que podían ayudarle a encontrar a su gatito perdido.

			La mamá de Inti disfrutaba llenando de flores todo aquel jardín. Incluso tenía algunas plantas dentro de casa y decorando los balcones de la primera planta de la casa. Eran de muchos colores, formas y aromas diferentes. Cada tipo de flor tenía un nombre diferente, pero para el pequeño era muy difícil aprenderlos todos.

			Su mamá y su abuelita le habían explicado que era importante tener flores porque servían para que otros animalitos comiesen y porque aquellos colores hacían que el jardín fuese un lugar más alegre. Eso sí, debía saber qué planta y qué flor era, porque cada una necesitaba vivir en sitios diferentes. Había flores que necesitaban sol y otras necesitaban la sombra. Unas necesitaban vivir en el jardín y otras, dentro de casa.

			¿Formarían parte de la naturaleza? ¿Podría encontrar respuestas tal y como decía siempre su abuelita? Entonces, por si fuera ese el caso, Inti preguntó a las flores de colores que tenía su mamá en el jardín:

			—Queridas flores, ¿sabéis dónde está mi gatito?

			Tocó su nueva canción, con mucho miedo, pero, al mismo tiempo, con el corazón lleno de esperanza. Las flores le respondieron con un dulce aroma y con sus colores llamativos y variados. Pero Inti no consiguió la respuesta que estaba esperando, así que siguió pensando a quién más podía preguntar.
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